
* «El mono es muy gracioso, sobretodo cuando come manzanas»; nótese el parecido fonØtico entre A�e y Apfel (N. de los T.)
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D���������� ��� C��������
�� ����� ����� ��� ���������� fue escrito por K��� P������ M����� en ����, el 
autor con e�a obra se impone el deber de allanar para los niæos el camino hacia el benØ�co 
mundo de los libros, para ello sigue la corriente imperante; la ofensiva didÆ�ica de su tiempo 
dirige sus esfuerzos hacia los grupos tradicionalmente ajenos a la educación: no sólo los niæos, 
sino tambiØn las mujeres y la población rural. 

En su Libro de le�ura para niæos (�������� ��� �
����) publicado en ���
 como com-
plemento a su �
��	 ��� ��������
	, el autor proclama que «un libro œtil es una cosa 
sagrada». Ambas obras fueron concebidas de�uØs de un viaje de dos aæos por Italia (����-
����) en los que la in�uencia del arte grecorromano determinó, como en el caso de Goethe, 
el cambio de orientación de M����� al clasicismo.

M����� ha pasado a la hi�oria como un divulgador tan dotado como ob�inado: utilizaba 
la palabra y la escritura para motivar y para e�imular, y no vacilaba ni ante la inocencia, ni 
ante la condescendencia, ni ante la necesidad de elaborar manuales o mØtodos de enseæanza 
y aprendizaje, si con ello ayudaba a otros a «saborear el placer del pensamiento propio», tal 
como hiciera su Anton Reiser. El ilu�rado M����� siempre se tomó su trabajo con gran se-
riedad. El humor y la comicidad, lo grotesco o lo paradójico le eran totalmente ajenos. Nada 
en su obra persigue la risa del le�or, todo lo contrario que sucede con Jean-Paul, cuyo abece-
dario e�Æ lleno de rimas fÆciles («ein A�e gar possierlich i�, zumal er vom Apfel fris�»*) 
y de juegos con la homofonía y la rima. El libro de M����� renuncia a inventar juegos con 
aliteraciones (como los que utilizara Jean-Paul con, por ejemplo, Aal, Ackersmann, Adler, 
A�en o Ameisenbär) y a cualquier otra forma de diversión lingüí�ica ligera.

AdemÆs de la tØcnica bÆsica de le�ura, M����� proporciona tambiØn los pilares fundamen-
tales del pensamiento, ayudÆndose de imÆgenes y de una prosa rítmica formada por frases 
sencillas y exhortativas, dirigidas a un le�or que bien podría ser un niæo. Con ingenio y 
prudencia, Moritz enseæó la capacidad de ab�racción y la de si�ematización: «el gran arte 
de la clasi�cación y el orden, de la comparación y la diferencia, en el que la felicidad depende 
plenamente de la capacidad de raciocinio de las personas» (lógica infantil).

Cada una de las miniaturas del libro del abecedario se corre�onde a la vida y el imaginario 
infantil del �. ��


. Su Æmbito ya no es el cosmos bíblico del Antiguo Te�amento, sino un 
entorno rural y campesino: un niæo que lee sentado bajo un Ærbol, la granjera que ordeæa 
una vaca, etcØtera. Las pequeæas escenas describen a�ividades cotidianas y las comparan 
(el órgano y la trÆquea) o las contraponen (el sabor del vinagre y el del azœcar). Mediante 
conclusiones lógicas, e�as viæetas consiguen en verdad tan poco como el amenazante dedo 
alzado del pedagogo: «Niæo, ¡guÆrdate de las llamas de fuego!». Sin embargo, por lo general 
las advertencias morales se deducen del contexto de la ilu�ración, mediante la cual se mani-
�e�a de forma patente y grÆ�ca.

El cambio en la per�e�iva del observador y la utilización de la primera persona crea en las 
primeras ilu�raciones una dinÆmica fascinante que prÆ�icamente arra�ra al joven le�or 
al interior del texto, atrapa su atención y le lleva a identi�carse con la le�ura. Sin embargo, 
en honor a la verosimilitud, Moritz no puede aœn pretender un encuentro dire�o entre el 
educador y el pupilo, o entre el autor y su le�or, un poco como sucede entre So�e Amundsen 
y Alberto Knox en El mundo de Sofía de Jo�ein Gaarder.

Los temas iniciales del �
��	 ��� ��������
	 son concretos: tras los cinco sentidos siguen 
las re�exiones y el cuerpo. A partir de la novena ilu�ración se produce un cambio sensible de 
regi�ro y los temas se vuelven mÆs complejos: de pronto se trata la relación entre personas y 
animales, y se oponen extremos como el universo natural y el hombre civilizado, o el exceso 
y la frugalidad. En lugar de la tentadora Captatio benevolentiae se produce un incremento 
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del nivel de re�exión intele�ual. La atención, que ha�a entonces había e�ado centrada en el 
le�or en tanto que individuo, se dirige ahora al gØnero humano en general. La idea es que el 
observador de e�e mundo en miniatura (orbis pi�us) lleve a cabo in�intivamente ese paso 
a la socialización.

El alumno que e�Æ aprendiendo a leer debe desentraæar el signi�cado del texto mediante las 
ilu�raciones, abandonar su limitada esfera vital y considerar fenómenos universales, pero 
la moraleja no se queda en el camino: la moderación es una virtud y se aprende como una 
verdad que todos los seres humanos son iguales. Así, «el libro vuelve» realmente «li�os a los 
niæos», ya que educa basÆndose en una simple exhortación con validez categórica: «Quiero 
pensar siempre en lo que hago». Mediante la le�ura, el e�udiante experimenta una madu-
ración de naturaleza amplia. Gracias al abecedario, el saber, el conocimiento y los valores 
morales se ven reforzados. Quien lee es ya mÆs li�o que el analfabeto; quien, ademÆs, es 
capaz de pensar puede llegar a ser una persona aœn mejor.

En realidad, el ideal humani�a liberal que M����� propaga en su �
��	 ��� ��������
	 
no es nuevo: las frases centrales proceden de Jean-Jacques Rousseau, quien fuera una de las 
�guras mÆs in�uyentes tambiØn en la (tardo-) Ilu�ración alemana. No ob�ante, aquí se 
ignora la animadversión del pedagogo y psicólogo de Ginebra hacia los libros. M����� se 
mantiene eufóricamente �rme en su opinión favorable a la le�ura y su abecedario infantil 
declara casi secretamente al ser humano como medida de todas las cosas; Dios no e�Æ muer-
to, pero parece que tras la muerte como punto �nal de la vida humana no sigue nada (dØcimo 
novena imagen). No hay ni ra�ro de personajes bíblicos, de piedad o liturgias religiosas o de 
trascendencia divina. Durante siglos, los abecedarios pedagógicos que se habían publicado 
tenían como �nalidad poner en conta�o a los pequeæos le�ores con el Antiguo y el Nuevo 
Te�amento; de alfa a omega, eran todo hi�orias bíblicas, padrenue�ros, los Diez Manda-
mientos, bendiciones y plegarias. En �� �
��	 ��� ��������
	 de M����� tampoco se 
habla de Dios todopoderoso; aquí «ser una persona es el mÆs alto honor» (vigØsimo cuarta 
imagen). Incluso la muerte se disfraza: de reloj, de guadaæa o ha�a en el ameno mito griego 
del niæo con la antorcha caída. Pero independientemente del ro�ro que mue�re la imagen, el 
memento mori ya no invita a la plegaria, sino al recogimiento interior guiado por la razón: 
«los sabios» [...] «permanecen tranquilos» (vigØsimo tercera imagen).

Pero al parecer M����� no e�aba del todo convencido de e�a religión de la razón; al igual 
que su alter ego Anton Reiser, vivió «en lucha permanente consigo mismo», con el mundo y 
con la metafísica. Sin embargo, y a pesar de su propio credo, esa ambivalencia de escØptico 
le convirtió en una nueva «santidad» terrenal, en un ilu�rado de excepción, admirado por 
Heinrich Heine y Arthur Schopenhauer, Walther Rathenau y Hugo von Hofmann�hal, de 
Arno Schmidt y Peter Handke, pero tambiØn de innumerables le�oras y le�ores anónimos. 
Incluso Walter Benjamin elogió a M����� durante una aparición radiofónica en ���
 por 
haber sabido ver la cara oscura de la razón, aunque pagase por ello un alto precio: «¿De que 
sirve la mÆs bella de las Ilu�raciones si vuelve a las personas errantes y desasosegadas en 
lugar de aco�umbrarlas a sí mismas?». Así pues, las rosas del cuadro que cierra �� �
��	 
��� ��������
	 no han perdido sus e�inas.

A����
K��� P������ M����� nació en en Hameln en ����, hijo del mœsico militar y po�erior-
mente funcionario de aduanas Johann Gottlieb Moritz, M����� demo�raría pronto una 
osada determinación por superar las barreras que le imponía su origen humilde. Su vida 
siguió un tortuoso camino lleno de padecimientos que lo llevaron incluso a un intento de 
suicidio. El joven M�����, un chico solitario, desamparado y sensible, desoyó la voluntad de 
sus padres y pasó por diversas escuelas de Hannover, e�udió teología en Erfurt y Wittenberg, 
demo�ró su entusiasmo por las reformas pedagógicas de los �lÆntropos Basedow, Campe y 
Pe�alozzi y se incorporó a una logia masónica. Su ob�inada lucha por lograr la indepen-
dencia personal y la delicada relación entre genes y sociedad, y entre alma y entorno, queda 
descrita en su novela autobiogrÆ�ca de carÆ�er sociopsicológico Anton Reiser, una original 
combinación de confesiones vitales, esbozos de cara�eres y e�udio de casos. Las observacio-
nes y conclusiones sobre «psicología cognitiva» que aparecen en e�a novela (relacionadas con 
su convicción sobre la importancia de la primera infancia para el po�erior desarrollo de la 
persona) con�ituyen los fundamentos de la psicología cientí�ca de los siglos �
� y ��. 




